CADENA DE FAVORES

¿Y si cada una de nosotras ayudáramos a otra mujer de alguna manera? ¿Acaso no sentimos todos que tenemos algo que podamos compartir? Alguien a quien podamos ayudar, guiar, acompañar en alguna decisión que tenga que tomar, en alguna aptitud o actitud que tenga que mejorar, o bien en mostrarle el otro ángulo a ese tema que tanto le da vuelta y no encuentra otra mirada…???

Si cada uno de nosotras ayudara a una mujer, y esa mujer, ayudara a otra… así como plantea Trevor, el protagonista de la película estadounidense ¨Pay it Foward¨, donde elabora un proyecto en su colegio para ciencias sociales con el que al ayudar a una persona de alguna forma, y ésta debía retribuirlo ayudando a tres personas más, estableciéndose una secuencia de favores que harían de la vida algo mejor. En fin, rápidamente no estaríamos frente a una sociedad mucho mejor?

¿No podríamos comenzar así nuestros propio programa de mentoring?

Esta es mi propuesta! Empezar a recorrer juntas un silencioso pero seguro camino de crecimiento personal y profesional, para no sólo lograr a que otras mujeres alcancen su propio éxito, sino para construir una sociedad mucho mejor!

Donde cada una de nosotras ayude desinteresadamente a alguna otra mujer: quizá con un consejo, una nueva mirada sobre su tema, un aliento para que se anime a iniciar eso que tanto le gusta pero no se anima, ese empujoncito para ayudarla a definir el camino seguir, o simplemente escucharla…

Cada una de nosotras tiene algo para dar. Aunque no lo creamos, es así. Buscá dentro tuyo qué es lo mejor que tenés y compartilo con otra mujer. Justamente esa posibilidad de introspección, esa sensibilidad de la mujer y esa capacidad de dar, es lo que nos hace más efectivas a la hora de ayudar a otro.

Incluso se puede ayudar con acciones más concretas, como tendiendo un puente, brindando un contacto, dando buenas referencias, tomándose el tiempo para explicar cómo se hace determinado trabajo, en fin… ciertamente hay varias acciones que podemos hacer para facilitarle el camino a otra persona.

Apuesto a que no tendrás necesidad de salir a buscar a quien ayudar. Seguramente se te presente solo, si estamos atentas, se nos presenta la oportunidad de ayudar cotidianamente: a una colega, asistente, jefa, cliente, a la señora que nos ayuda en casa… en fin… solo estemos atentas… escuchemos… muy probablemente, podamos aportarle algo a esa mujer. E incluso nos sentiremos mucho mejor con nosotras mismas por ayudar a otro… 


Tengo la firme convicción que solo crecemos y nos desarrollamos si ayudamos a que los demás crezcan y se desarrollen. Si a los que nos rodea les va bien, a nosotros también nos irá bien. Para uno crecer personal y profesionalmente, su gente, su equipo tiene que crecer también! Y qué mejor que ayudarnos entre nosotros y facilitarnos el proceso?

Tuve la suerte de compartir 7 años profesionales con una persona formidable. Recuerdo que había ingresado a una consultora de relaciones públicas donde yo daba mis primeros pasos profesionales. Necesitábamos una asistente de cuentas, y allí apareció ella. Una persona inteligente con un perfil introvertido, pero muy eficiente en su trabajo. El problema fue cuando detectamos que era incapaz de atender el teléfono y conversar con alguien! Le costaba sobremanera interactuar con la gente. Por Dios! Estábamos en el negocio de las Relaciones Públicas!!! 

No podría decir por qué, pero me tomé el atrevimiento y el desafío personal de ayudarla a superar esa barrera que tenía. Poco a poca, paso a paso, la fui entrenando y alentando a que se animara a hacer esas actividades que tanto le costaban. La elogiaba en su eficiencia y capacidad, y no era mentira! Realmente era una excelente asistente, escribía como pocos, tenía facilidad de argumentar, investigar, detectar lo importante de lo accesorio. En fin… una capacidad intelectual muy desarrollada.

No me resultó fácil ayudarla, realmente hubo momentos que la pensé un caso perdido para las relaciones humanas. Pero pasito a pasito fue superándose increíblemente. No sólo llegó a poder hablar por teléfono, si no que cumplía su cometido al hablar. Hoy es una persona encantadora, con la que podés charlar horas desde el primer día que la conozcas. Misión cumplida!

Con el paso de los años, me di cuenta, que era ella quien me aportaba una visión muy clara y enriquecedora para alentarme a mí a superar mis propias limitaciones y miedos! 

Hoy después de 14 años, soy yo quien la llama para pedirle un consejo, y es, sin duda, un aporte fundamental en mi crecimiento profesional y personal. Y tengo que confesarles que hoy es una de mis mejores amigas, tan es así, que es madrina de uno de mis hijos!

Ojalá te sumes al desafío de acompañar y facilitar el proceso de crecimiento personal y profesional de alguna mujer o varias. Te aseguro que además eso es parte de tu propio crecimiento. Éxitos en tu gestión!
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